
 

 

Discurso 
 

Apreciados Hermanos, 

el Señor les de la paz. 

 

Antes que nada: Bienvenidos, Benvenuti, Welcome. Quiero agradecer su presencia en 
este encuentro de hermanos laicos para reflexionar sobre nuestro ser y que hacer de 
hermanos menores hoy en la Orden, en la Iglesia y en el mundo actual. 

Expreso mi gran alegría y mi emoción, al ver a tantos hermanos aquí reunidos. 

Doy gracias especiales al Señor por permitir hoy su presencia en esta ciudad de Asís para 
nosotros tan significativa, puesto que fue aquí donde comenzó la gran aventura franciscana 
y estamos aquí para vivir con alegría este momento histórico de nuestra Orden. 

Por lo tanto, agradecemos de todo corazón al Dios de la Vida por habernos 

permitido en su Providencia este encuentro de hermanos, por permitir prepararlo y 
guiarlo hasta este momento. 

De la preparación pasamos hoy a la celebración de este congreso de hermanos menores 
laicos, Vivámoslo, por lo tanto, como un tiempo sagrado que se nos ha donado. Dejemos 
que sea el Espíritu el protagonista y nosotros sus instrumentos que deseamos colaborar. 

Hoy estamos dando cumplimiento a uno de los mandatos del Capítulo general del 2021 
que dice: “El Ministro general con su Definitorio, en colaboración con la SGME y la SGFS 
preparar un encuentro internacional de hermanos laicos para trazar un camino con respecto 
a la contemplación, a la formación, a las iniciativas pastorales y de evangelización, que 
indiquen modalidades nuevas de concebir nuestro carisma”.   

Igualmente se solicitaba a las Provincias y Custodias permitir un camino, camino que 
muchos de ustedes han recorrido en sus propias Entidades en los encuentros previos a este 
encuentro internacional.  Hoy es un hecho, y estamos aquí reunidos en esta tierra donde 
tuvo origen nuestra vida de hermanos menores. 

Tengamos en cuenta que todos nosotros hemos realizado una misma profesión, tanto 
Hermanos menores laicos como sacerdotes, como dice el Art 5  parágrafo 1 de las CCGG: 
“Los hermanos, llevados a una mayor plenitud la consagración bautismal y respondiendo 
a la llamada divina, se entreguen totalmente a Dios sumamente amado, mediante la 
profesión de obediencia, pobreza y castidad, que han de vivir según el espíritu de San 
Francisco; y establecen con Dios una alianza y convierten su vida en sacrificio ofrecido a 
Dios en aras de la caridad”.  Esto para indicar que todos los que profesamos esta Regla de 
San Francisco somos llamados Hermanos Menores. 

Vivamos este Congreso en gratitud a Dios y que lo ha querido, pensado y que está 
haciendo posible que se esté realizando. Vivámoslo en la alegría de encontrarnos como 
hermanos de una misma Orden y como representantes de todos los hermanos menores del 
mundo. Ahora podemos decir, que aquí ¡nosotros somos una porción de la Orden que se 



 

 

reúne con una gran alegría y también una gran responsabilidad y en fraternidad y 
minoridad para reflexionar sobre nuestra misión como hermanos y menores. Seguro hemos 
llegado también con muchas expectativas, y esperamos que se cumplan. 

Vivamos este Congreso como una gran fraternidad, sintiéndonos hermanos y poniendo 
todo nuestro empeño para corresponder a la gracia de Dios y escrutar cuáles son los caminos 
del Espíritu para nuestra Orden hoy, y tener clara nuestra misión de hermanos y menores. 

Vivamos en la Esperanza, porque estamos seguros de que Dios cumple sus promesas y 
“que todo concurre para el bien de aquellos que aman a Dios” (Rm 8,28). Lo sabemos porque 
lo hemos experimentado. Por esto tenemos la esperanza cierta que, a través de este 
acontecimiento, Dios quiere darnos a conocer sus proyectos para el bien de nuestra Orden 
y de nuestra Iglesia y un futuro lleno de esperanza. 

Celebramos este acontecimiento como hermanos: no serán tanto los documentos a 
determinar el camino, sino la experiencia que vivimos.  Será el evento mismo el que nos 
señale el camino para ser cada día mejores hermanos y propender a tener unas fraternidades 
sanas y vigorosas en el Espíritu, oramos para que así sea. 

Sabemos que este gran acontecimiento, como lo es, este Congreso de hermanos laicos, y 
convencidos de que no estamos solos: estamos aquí sostenidos por la oración y el afecto de 
tantos hermanos y hermanas que oran por nosotros. 

Es importante tener en cuenta que ante todo y con la misma dignidad somos “hermanos 
menores”. Las diferencias no se refieren a la dignidad sino al ministerio, es decir, al servicio 
que estamos llamados a desempeñar.  No todos estamos llamados a hacer lo mismo, cada 
hermano tiene su ministerio de servicio, pero para todos, sin distinción, se aplican del 
mismo modo las indicaciones de San Francisco en su Regla: Ser hermanos y menores. 

La vida religiosa es la primera y común vocación de todos los frailes menores. Esta recibe 
su plenitud en la profesión. Es importante preguntarnos de qué manera concreta estamos 
llamados a ponernos al servicio de toda nuestra fraternidad y de toda la Iglesia.  
Recordemos que el seguimiento de Jesús significa estar dispuestos a dar la vida unos por 
otros, exactamente como El la dio por nosotros. 

Ser hermano menor laico no es solo el resultado de elegir ser hermano menor, es una 
verdadera decisión activa, una vocación que cada uno está llamado a descubrir, reconocer 
y abrazar.  Los caminos que llevan a esta conciencia son diferentes.  Nuestra llamada es a 
ser franciscanos en la Orden de Hermanos menores. 

Creo que una de las tareas de la formación es ayudar al hermano a descubrir y redescubrir 
su identidad común de fraile menor.  Estamos llamados a superar algunas actitudes, a 
menudo inconscientes.  Ser hermano menor sacerdote no es una llave maestra, al igual que 
ser hermano menor laico no es una limitación, es simplemente reconocer lo que el Señor nos 
llama a ser y aceptarlo.  Lo importante es la disponibilidad para lo que el Señor pide, de la 
forma que sea.  De ello dependen la alegría al entregarse a Cristo y esa paz interior nadie 
nos puede quitar. 

Seguramente en este encuentro de hermanos recordaremos a tantos hermanos laicos de 
nuestras Provincias y Custodias que nos ha precedido o que todavía están y que han dado 
testimonio de vida y santificación. Seguramente recordaremos también aquellos primeros 
evangelizadores como los dos hermanos laicos martirizados junto a otros hermanos en 



 

 

Marruecos en 1220, o como aquellos que llegaron a la nueva España (América) encabezados 
Fray Pedro de Gante en 1523 quien fuera el fundador del a primera escuela para indígenas 
en América, o seguramente aquellos hermanos que llegaron a Asia y África donde muchos 
alcanzaron la santificación.  Creo que en el santoral franciscano podemos descubrir cómo 
tantos hermanos (55 santos y beatos) lograron alcanzar la santidad al servicio de la 
evangelización y dando testimonio de Cristo como hermanos menores, en servicios de 
caridad, de atención a sus hermanos y especialmente a los más pobres y en la dedicación a 
la oración y la penitencia. 

En nuestras vidas nos hemos encontrado con hermanos que entendieron el mensaje igual 
que Francisco, “ve y reconstruye mi iglesia”. Recordar a los grandes hermanos que 
construyeron muchos de nuestros templos franciscanos, lugares de evangelización y donde 
se proclama la Palabra de Dios y se celebra el más grande de los sacrificios, la Eucaristía. 
Que esta sea la ocasión para continuar reflexionando sobre nuestros Ser y que Hacer como 
hermanos menores en nuestras Entidades, en nuestras propias fraternidades y siempre al 
servicio del hermano, del necesitado y por ende al servicio de la Iglesia como menores. 

Hermanos, de nuevo, bienvenidos, que el Señor Jesús, María Inmaculada y San Francisco 
nuestro Seráfico Padre y todos los santos y santas franciscanos nos ayuden a redescubrir 
nuestra misión como hermanos hoy en la Orden y en la Iglesia y al servicio del Reino.   

 

Fr. Joaquín A. Echeverry Hincapié, OFM 

Definidor general 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


